
RESEÑAS

MORAMONROY, Siervo. Lexicón

de fraseología del español de Co
lombia. Santafé de Bogotá, Institu
to Caro y Cuervo, 1996. 224 p.

Con sincero regocijo saludamos
a Siervo Mora digno continuador de
una honrosa tradición lexicográfica,
reconocida en el mundo hispánico,
que desde la obra del fundador de

la escuela, Rufino José Cuervo, a la

fecha ha sabido presentar reperto
rios sintágmáticos tanto teóricos: A.
Zuluaga (1975, XXX 1 y 2), (1980);
como prácticos, de los cuales se po
drían mencionar entre otros a Julio

C. García (¿1948?), (1951), H.
Molina (1951), L.A. Acuña (1951),
J. Tobón (1962), Carlos García

(1988), (1992), M. Alario diFilippo
(1983), J. Sierra (1983). No se está
fuera de contexto si a la lista ante

rior añadiéramos a G. Haensch y R.

Werner (1993).

El trabajo que comentamos se
propone explorar los usos actuales
de locuciones, modismos y coloca
ciones habituales, para el efecto se
emprendió la ingente tarea de des
pojar la fraseología de los cinco
principales diccionarios de colom
bianismos; se utiliza el material léxi
co reunido para la modalidad cuba

na por la especialista Antonia María
Tristá (1988) que coincide en cier
tos empleos con la variedad colom
biana, igual procedimiento se adop

tó con el Diccionario de la Real Aca

demia (1992). En consecuencia, el

Corpus que se muestra a la conside
ración del público resulta del apro
vechamiento casi exclusivo de fuen

tes escritas.

Por la relativa extensión del cam

po léxico considerado se puede ca

racterizar el Lexicón de fraseología

como una aproximación a un diccio

nario particular de restricción inter

na o selectivo (exclusivamente lin

güístico). La restricción se ofrece en

la presentación de un estimado de
4,800 unidades fraseológicas fijadas

por el uso y limitadas al espacio ling
üístico de Colombia.

Una antigua práctica lexicográ

fica indica que las expresiones fija
das por el uso se deben presentar én

los diccionarios generales semasio

lógicos del siguiente modo:

boca... // a boca de jarro (DRAE

1992: 300).

... // M. adv. A boca de ja

rro (VOX 1961: 249).
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...//ABOCA DE JARRO

(Dice, de uso 1994: 387).

... // A boca de jarro, m.

adv. (P. Larousse 1990: 152).

De esta manera, siguiéndose un or

den jerárquico semántico-gramati-

cal se considera en la cabecera del

artículo que corresponda al primer

sustantivo de la unidad pluriverbal,

si fueran varios los que entraran en

su composición; si no apareciera

ningún sustantivos, se abordará,

según el caso, el verbo que formara

parte de ella; y si en la frase hecha

no figuran sustantivos ni verbos se

ordenarán sucesivamente un adje

tivo o un adverbio. A la vez, cada

una de estas clases gramaticales per
tenecientes a cada unidad fraseo

lógica, de manera rigurosa se situa

rá en el orden alfabético que le co
rresponda dentro de la macroes-

tructura del diccionario.

No obstante, se verifica en todo

el cuerpo del Lexicón de fraseolo

gía ordenaciones alfabéticas como:

patinarle el coco,

poner conejo,

pegar el brinco,

prender la mecha,

pisar la cáscara,

punto por punto, etc.

que lematizan cada artículo de acuer

do a la primera letra de la combina

ción idiomática. Es obvio que la pro

puesta alfabética de Siervo Mora -
que es la misma de Ramón Caballe

ro (1905)- atiende a poderosas razo

nes prácticas, pues, facilitará el uso

al lector común y corriente quien

podrá localizar una unidad idiomá

tica con seguridad y rapidez, aunque

se deja de lado la técnica de distribu

ción ya señalada líneas arriba y que

en nuestros días, siguen, por ejemplo.

Femando Várela y Hugo Kubart en

su Diccionario fraseoló-gico del es

pañol moderno (1994).

E! consultante queda perplejo

cuando en algunas definiciones

sinonímicas el autor desliza involun

tariamente su largo trato con las va

riedades geolingüísticas del español

de Colombia, olvidando que Julio

Casares (1950:143) aconseja el lexi

cógrafo que "las equivalencias o de

finiciones no responderán adecuada

mente a su fin mientras no estén con

cienzudamente esterilizadas de todo

germen capaz de originar un efecto

estilístico", verbi gratia, las equiva

lencias coloquiales: a media voz, pa

sito, 'blandamente'; al rape 'tusado'

(rapado), dar caramelo 'entretener,

envolatar'; echar una pastañeada

'dormir un ratico durante el día';
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enmochilar el cuento 'cnvolatar'

(atarear, distraer); en aulagas 'aco

sado, atafagado' (atosigado); hacer

maña, hacer pachorra, hacer roña

'roncear' (ronzar); tener de las cua

tro 'tener atafago' (atarearse); salir

como perro regañado, salir rabo

entre piernas 'quedar achantado'

(desmoralizarse, decaerse); las in

dicaciones entre paréntesis son

nuestras.

También llaman la atención las

definiciones 'emproblemarse' para

las fraseologías meterse en la gran

de, meterse en un berenjenal, me

terse en una bollada y 'ventajear'

para tirar para su raya, tirar raya. El

idiolecto que maneja el investiga
dor evade respectivamente las

perífrasis verbales 'buscarse, crear

se problemas' y 'sacar ventaja o

aventajar' si bien la primera cae
dentro de las posibilidades deriva
tivas de la lengua, suena extraña al
español general, parecida explica
ción merecería el coloquialismo

'ventajear'.

La codificación general de un

diccionario está directamente vin

culada a lo que se ha denominado

macroestnictura, de ésta depende la

microestructura o composición de
los artículos, es decir, el lema y el

artículo propiamente dicho (defini

ción). El autor encaró dos posibles

soluciones: una primera, presentar

una sola frase como lema, tal vez la

más usual o frecuente, y dentro del

artículo, las otras de parecido signi

ficado, es decir, las sinonimias, si el

lexicógrafo se hubiera decidido por

esta solución tal vez las 4,800 entra

das que parece contener el Lexicón

se hubieran visto reducidas a un nú

mero menor; la segunda, por la cual

opta el lexicógrafo, consiste en otor

garle una entrada independiente, dis

tinta, a cada una de las unidades

fraseológicas y esta elección expli

ca lo copioso del repertorio. Se ob

servan frases que repartiéndose un

mismo contenido merecen 16, 12,

10, 8, 6, 4, ó 2 diferentes entradas:

Ni a bala, ni a cañón, ni a garro

te, ni a palos, ni a tacos, ni a ti

ros, ni dándole con qué, ni de fun

das, ni de vainas, ni en ñanga, ni

en sueños, ni pensarlo, ni por el

putas, ni por esas, ni por imagi

nación, ni porque pinten pajari

tos de oro, ni remotamente, ni so

ñarlo; igualmente,

quedarse bizco, quedarse con la
boca abierta, quedarse de una pie

za, quedarse de una sola pieza,
quedarse frío, quedarse helado,

quedarse petrificado, quedarse
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sin habla, quedarse sin respira

ción, quedarse súpito, quedarse

tieso.

que comparten respectivamente las
significaciones 'de ninguna mane

ra' y 'sorprenderse, paralizarse'. O

en los pares que la obra comentada

exhibe a raudales:

abrir la puerta, abrir las puertas;

ser más cumplido que novia fea,

ser más cumplido que novio feo;

atrasado de noticias, atrasado en

noticias;

coger el cielo a dos manos, co

ger el cielo con las dos manos;

echar una cana al aire, echar una

canita al aire, etc.

que en menor o mayor medida con

figuran simples variables o fenóme

nos de polimorfismo. Nos arriesga
ríamos a afirmar que las ya citadas

y muchísimas otras que figuran en

el Lexicón constituyen combinacio

nes que están en proceso de nivela

ción, de fijación, las preferencias de

la comunidad social determinarán

el uso futuro y consagrará a una de

ellas como unidad triunfante, 'ex

presión fija', diría Alberto Zuluaga.

De otro lado, se sustenta la es

critura sin espacios en blanco utili

zada en frases tales como: hacer la

patadeperro, montar la vacaloca por

que las autoriza el uso y la pronun

ciación, la misma razón debería fun

damentar ponerle el tate quieto, po
nerle su tate quieto (tatequieto). Que

dan ciertos usos de difícil asignación

escrita: entre gallos y media noche

(¿Medianoche?), no hay tu tía

(¿Tutía?), pasar las negras (¿Pasarlas?).

Se constatan en la edición algu

nos descuidos que en el futuro serán

fácilmente corregidos, obsérvense la

doble aparición de las entradas 'te

ner piedra' (pp. 205, 206) y 'caer en

la celada' (p. 43) y la presencia de

las disortografías de las páginas 25,

75, 80, 127, 142, 173, 195 y 216.

Hay que resaltar que el tamaño de

las letras y la diagramación ofrecida

por la Imprenta Patriótica garantiza al

lector una agradable lectura.

Finalmente, en el panorama his

panoamericano la fraseología viene

alcanzando un buen nivel de desarro

llo en Cuba con los trabajos A.M.

Tristá y discípulos; se debe señalar

también la creciente atención que en

estos últimos años brinda al tema la

Lexicografía y la Dialectología. Re

cuérdense las experiencias de M.J.

Tejera y su equipo para presentar las
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"expresiones" (fraseología) en el

Diccionario de venezolanismos

(1983), las del cuerpo dirigido por

Luis Femando Lara para el Diccio
nario básico del español de Méxi

co (1986), la serie del Nuevo dic

cionario de americanismos dirigi

da por G. Haensch y R. Werner, el
de colom-bianismos (1992: T. I.),

argentinismos (1993: T. II) y el de

uruguayismos (1993: T. UI).

A este incompleto conjunto
debe sumarse la recomendable obra

de Siervo Mora Monroy, quien con

un estimado de más de 4,800 fra

seologías, a la vez que cancela una

situación de carencia para el dialec

to colombiano se aproxima firme

mente al ideal de describir de ma

nera más exacta nuestra lengua.

Augusto Alcocer Martínez

RUIZ, Juan, Arcipreste de Hita.
Libro de buen amor. Edición de

Alberto Blecua. 3a. ed. Madrid:

Ediciones Cátedra, 1997. 600 p.

Uno de los textos medievales

más importantes de la literatura
española es el Libro de buen amor
de Juan Ruiz, Arcipreste de Hita,
que nuevamente llega al público,
sobre todo especializado. Bueno
sería recordar que en nuestro

ambiente conocemos ya la edición de
Giorgio Chiarini (Milán-Nápoles:
Ricardo Ricciardi, 1964) la que
constituyó su tesis de postgrado y en
la que se aplica por primera vez el
método neolachmnaniano a un texto

castellano. Otra es la edición que
hicieron Manuel Criado de Val y Eric

W. Nylor (Madrid: Consejo Superior
de Investigaciones Científicas,
1965); la edición de Julio Cejador y
Frauca (Clásicos Castellanos, 1931),
impresa por vez primera en 1913 y
cuyo valor radica en sus anotaciones
luego de haber empleado los tres
manuscritos. Resulta también im

prescindible el texto preparado por
Jacques Joset (Madrid: Taurus,
1990), por ser una excelente edición
anotada.

Solamente hacemos alusión de

los textos ampliamente conocidos y
de gran aceptación sin olvidar otros
con mucho crédito y prestigio -por
ejem-plo el de Joan Corominas-,
pero que por falta de difusión no
alcanza a más lectores.

Quizá una obra representativa del
Mester de Clerecía que nos legó la
tradición literaria española es esta
obra, que por su aparente desorden
resulta problemático al entendimi
ento más lúcido. Libro complejo y
lleno de dudas que poseemos desde
su dalación contradictoria de los

manuscritos de 1330 y 1343 y la
alusión verosímil de don Gil de
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